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Los antiguos archivos hablan del tiempo presente como una época de 
desgarramiento, “en que las cimas de las montañas protectoras se despeñan de su lugar elevado, 

y las voces de los hombres se pierden en el estrépito y estruendo de la caída”1. De hecho es una 
descripción nefasta, pero precisa, de algunos de los eventos externos del ciclo en el que nos 
encontramos     actualmente. Entonces,     ¿qué     se     entiende     por     una     ‘época     de 
desgarramiento’? Algunos sinónimos son rasgar, dividir, separar, romper, cortar, perforar o 
destrozar. Las  montañas  del  materialismo,  la  codicia  egoísta  y  la  separación  se  están 
derrumbando;  las  voces  del  caos,  la  falsa  propaganda  y  la  ilusión  están  perdiendo 
poder. Muchos cambios, claramente impulsados por el aspecto destructor del primer Rayo, 
han sucedido y continuarán sucediendo durante mucho tiempo, por lo que podemos estar 
seguros de que el Plan está avanzando como debe y de que la creciente luz suprema está 
transformando  nuestra  cultura. El aislamiento  forzado  durante la pandemia  rompió  las 
rutinas y ritmos habituales de la vida cotidiana y las personas están encontrando nuevos 
ritmos en la vida diaria. Estas nuevas formas están reemplazando las formas que deben 
dejarse atrás para que el alma pueda hacer su trabajo mágico y expresar en verdad los 
valores espirituales que están emergiendo lenta y constantemente. 

 
¿Qué se entiende entonces por ‘esta época’? En términos de D.K., o de un antiguo 

archivo, el término ‘época’ puede ser bastante fluido e imposible de definir con exactitud. En 
el caso de nuestra situación actual, la influencia del sexto y séptimo Rayos de alguna manera 
equivale a que el sexto Rayo, que ha influido en la Humanidad durante mucho tiempo, está 
perdiendo   poder,   mientras   que   la   potencia   del   séptimo   Rayo   está   aumentando 
rápidamente; así que estas energías tan diferentes están en conflicto y por eso el mundo está 
en caos y confusión. Las enseñanzas afirman que “Dichos períodos sólo ocurren en raros y 

largos intervalos, y cada vez que tienen lugar se inicia un período peculiarmente significativo de 

divina actividad”2. En el nivel de la forma externa, las cosas parecen terribles, pero mirando 
más allá de la apariencia, la actividad divina está buscando expresarse y no puede ser 
detenida. La  luz suprema se está volviendo más poderosa,  y a medida que más y más 
personas buscan cooperar con el Plan, cada aspecto de la vida se está volviendo rítmico y 
sagrado. 

 

 

Todo el mundo sabe algo sobre los ciclos de tiempo; tenemos la rotación diaria de la 
Tierra que produce la noche y el día, el retorno cíclico de las estaciones, los ciclos de vida y 
muerte y todas las rutinas diarias mundanas del plano físico. Sin embargo, los ciclos que 
conciernen a los estudiantes esotéricos son los ciclos cósmicos a largo plazo; el movimiento 
de los planetas alrededor del zodíaco y los ciclos evolutivos a través de los cuales la 
Humanidad crece y se desarrolla. Sabemos que estamos en la transición entre las eras de 
Piscis y Acuario y que este es el comienzo de un ciclo de unos 2300 años y el final de otro. 

 
Además es el final del ciclo zodiacal mayor de 25.000 años que también está saliendo 

de Piscis y entrando en Acuario. Agreguemos a esto la preparación de Sanat Kumara para



una iniciación cósmica que tendrá un efecto transformador en toda la vida de la Tierra. ¡Se 
nos dice que este es el momento más asombroso e importante de la historia humana y que 
la Jerarquía se ha estado preparando durante dieciocho millones de años para este 
momento! ¿Cómo debemos responder? ¿Qué debemos buscar como señales de lo nuevo? 

 

El ritmo está a nuestro alrededor y dentro de todos nosotros. Cada forma de vida tiene 
algún tipo de pulsación regular, algún tipo de actividad vibratoria, desde la célula viva más 
simple hasta un planeta, el sol y más allá. La ciencia reconoce el latido del corazón del sol y 
cada pulso rítmico de Luz Suprema es una expresión de la vida de Aquel en Quien vivimos, 
nos movemos y tenemos nuestro Ser. El alma también tiene sus ritmos, y a través de la 
práctica de la meditación ocultista y el servicio, trabajamos para sincronizarnos con los 
ritmos  del  alma,  con  los  flujos  y  reflujos  de  la  actividad  cósmica  de  la  que  somos 
parte. También  nos  esforzamos  por  ser  sensibles  a  los  ritmos  jerárquicos; al  punto 
culminante del año espiritual en Wesak y el punto más bajo de oscuridad en el solsticio de 
invierno cuando la Jerarquía comienza a establecer planes para el punto más elevado del año 
siguiente. Para hacer esto, tenemos que desarrollar una sensibilidad interna y un sentido 
intuitivo de alineamiento con el Camino Superior. 

 

Cada mes tenemos la oportunidad de mezclar nuestras energías con las energías 
jerárquicas en el momento de las lunas llenas y nuevas, especialmente en la luna llena cuando 
las  energías  extraplanetarias  se  vierten  en el  planeta. Los  grupos que  meditan  en  este 
momento, especialmente si pueden estar físicamente reunidos, pueden llegar a la Jerarquía 
a través de una tensión aplicada y un llamado invocador, produciendo una respuesta del 
reino superior. Cuando pronunciamos todos los días la Gran Invocación como un ritual 
sagrado, estamos ayudando a construir el canal a través del cual pueden fluir las energías 
superiores. La Gran Invocación es conocida como “el mantra que inaugurará la entrada del 
Séptimo Rayo”3 y cada vez que  un grupo o un individuo  la pronuncia, el canal para la 
expresión de la Luz Suprema se vuelve más amplio y más fuerte. 

 

No solo el séptimo Rayo está influyendo cada vez más en los asuntos humanos, sino 
que cuando entra en actividad junto con el Sol que va avanzando hacia Acuario, existe una 
oportunidad evolutiva  única. Esta combinación se ha presentado seis veces antes en la 
historia de la Humanidad, y aunque no podemos saber exactamente los detalles de lo que 
sucedió en el distante pasado, sabemos que tuvo que haber sucedido algún tipo de cambio 
evolutivo. La Sabiduría Eterna hace muchas predicciones sobre los tipos de cambios que 
ocurrirán como resultado de la actividad del séptimo Rayo con el Sol en Acuario, por lo que 
podría ser útil comenzar a reflexionar sobre cuáles pueden ser algunos de los primeros 
signos de estas influencias. 

 

Uno de los aspectos más obvios del séptimo Rayo y de las influencias de Acuario es el 
cambio del esfuerzo espiritual individual y de la meditación a solas a una era de trabajo 
grupal, iniciación grupal y conciencia grupal. Esto llevará tiempo, pero las primeras señales 
indican que vamos por buen camino. Hay muchos grupos de orientación espiritual que se 
reúnen ahora físicamente y en línea en grandes webinars y reuniones de zoom. Se reúnen de 
forma regular para orar y meditar por la paz, por la unidad, la iluminación y el 
autoconocimiento. Grupos    indígenas    realizan    en    línea    rituales    sagrados    y    están 
compartiendo voluntariamente sus antiguos rituales con el mundo. A través de Internet, las



personas pueden hablar entre sí en tiempo real desde todo el planeta, intercambiando 
puntos de vista, mirando las caras de los integrantes del Nuevo Grupo de Servidores del 
Mundo y viendo la enorme variedad y diversidad de la familia humana. 

 

Aunque las redes sociales tienen sus inconvenientes, si nos fijamos en su crecimiento 
en los últimos veinte años, plataformas como Twitter, Facebook y otras están permitiendo 
que las personas se comuniquen casi al instante. Estos pueden ser los primeros signos de 
una creciente relación telepática en la Humanidad y de una creciente sensibilidad al Plan: la 
necesidad de conectarse y explorar.  En Tratado sobre magia blanca leemos: “El Plan es la 
producción de una síntesis subjetiva en la humanidad y de un intercambio telepático que 
finalmente aniquilará al tiempo”4. 

 

Toda la vida manifestada encarna la electricidad, la fuerza vital de la Divinidad. La 
naturaleza eléctrica del Sol es ampliamente estudiada por la ciencia y las descargas eléctricas 
del Sol afectan a la Tierra de manera directa. El corazón humano genera su propia corriente 
eléctrica haciendo latir al corazón, e incluso las formas de vida más pequeñas exhiben una 
carga eléctrica. Aunque la teoría del Universo Eléctrico sigue siendo controvertida y no es 
aceptada por los científicos de mentalidad materialista, esta teoría unificadora está ganando 
terreno y eventualmente se encontrará que es correcta. Blavatsky se refirió al ‘misterio de la 
electricidad’, conocido en la Sabiduría Eterna como fuego por fricción, fuego solar y fuego 
eléctrico, y se predice que en un futuro próximo se producirán muchos avances en nuestra 
comprensión de la naturaleza de la electricidad. 

 
En Tratado sobre Fuego Cósmico, Urano se reconoce como el hogar del fuego eléctrico, 

es uno de los regentes de Acuario y “encarna la energía del séptimo Rayo”5, facilitando así la 
fusión del espíritu y la materia, trayendo lo más elevado a lo más bajo, que es el propósito de 
la actividad del séptimo Rayo. Otra característica del séptimo Rayo es poner orden en el caos, 
belleza en la fealdad y construir formas que sean refinadas y resilientes. A medida que 
encarnen más almas de séptimo Rayo, y lo están haciendo ahora con gran rapidez, las 
actitudes hacia la vida de la forma estarán imbuidas a propósito con una esencia espiritual y 
la comprensión de que la vida interna es lo que importa, mientras que la forma externa es 
simplemente un reflejo del alma. El ritmo, el ritual y el sentido de lo sagrado guiarán todas 
las actividades externas y las actitudes materialistas se transformarán por completo, así que 
el actual enfoque en la materialidad será irreconocible en el futuro. 

 

Estamos en un momento especial en la evolución de la Humanidad; además de la 
convergencia  de  la  oportunidad espiritual presente  y los ciclos cósmicos  que han sido 
mencionados, la Jerarquía se está preparando para exteriorizarse y trabajar abiertamente en 
la Tierra. Gran parte del proceso de cómo ocurrirá esto se aclarará en el próximo Cónclave 
Jerárquico en 2025, que no es nuestra preocupación, excepto en la medida en que podamos 
cooperar  energéticamente  y  tratar  de   ayudar  a  la   Jerarquía  en  su  trabajo. ¿Cómo 
reconoceremos los signos de la Exteriorización de la Jerarquía? ¿Qué debemos buscar en el 
trabajo de grupos o individuos sobresalientes? ¿Cómo vamos a apoyar su trabajo? 

 

Como aspirantes, discípulos y miembros del Nuevo Grupo de Servidores del Mundo, 
es nuestra responsabilidad mantener colectivamente un punto de tensión para que las 
energías del Plan de amor y de luz se precipiten en la Tierra. Juntos estamos construyendo



el canal para el anclaje de la Luz Suprema y construyendo formas que podrán responder a 
las energías espirituales superiores que trae el séptimo Rayo. 

 
Una afirmación oculta puede ser nuestra instrucción y nuestra guía: “El mago 

dijo: ‘Escucha el ritmo de los tiempos, oh Trabajador del más lejano mundo. Observa 
la palpitación del corazón en todo lo que es divino. Retírate en el silencio y 
armonízate con el todo. Entonces aventúrate más allá. Establece el ritmo correcto; 
lleva el orden a las formas de la vida, que deben expresar el Plan de la Deidad’”6. 

 
1.   PE I p. 358 ed. inglesa 
2.   Ídem. 
3.   PE I p. 145 
4.   TMB p. 403 ed. Inglesa 
5.   EA p. 100 ed. inglesa 
6.   PE II p. 39 ed. inglesa 
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